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No puede ignorarse la importancia básica del factor social en el campo de la Psi- 
cologia, mucho más ahora cuando parece adquirir nuevas posibilidades de abrir am- 
plias perspectivas (Seoane, 1982, pp. 25-43). 

Ya Allport (1954) definia la Psicologia Social en términos de comprensión y 
explicación de ia influencia que, sobre el pensamiento, 10s sentimientos y la con- 
ducta de 10s individuos, ejerce la presencia real, imaginada o implícita de otros seres 
humanos. 

El factor social, que puede ejercer una acción estimulante o inhibidora, exige el 
existir con el otro y, más que existir, convivir, 10 cua1 implica un proceso de adapta- 
ción, de socialización, de fuerza tal que imposibilitará analizar cuál es el componente 
individual y cua1 el social. La esencia del ser humano es "ser con 10s demás". 

Y si en algún campo psicológico tiene particular incidencia el factor social es en 
el referente a la situación del ser hombre y su correlación con 10s estados de motiva- 
ción afectivos. 

Precisamente es en la interacción social, dada ya desde el mismo momento del na- 
cimiento, donde se aprende a "saber de" y a "contar con" 10s demás. Y esta inte- 
racción hace que el hombre, al contacto con 10s estados afectivos que se dan en su en- 
torno, genete, matice y module 10s suyos propios. De este modo se produce la gkne- 
sis de la afectividad en el niiio. Un esquema de esta formación la ofreció, en 1931, 
KM.B. Bridges, corregido en la actualidad por el Prof. Cruz Hemánáez (1975 a). 

Entre el altruisme y el egoismo oscila siempre la afectividad humana que, en 
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sus estados patológicos puede llegar a dos extremos: "el autoencevarse en si mismo 
y viviendo de si o destruyéndose compleramente y diluyéndose sin sentido en la im- 
personalidad del mundo que le rodeu" (Cruz Hernández, 1976). 

Pero, de una u otra manera, todos buscamos la solidaridad con el otro porque, 
por una parte, tenemos necesidad de 81, y, por otra, porque la afectividad d l o  tiene 
sentido autentico cuando se contempla desde la esencia del hombre, del "ser con y 
junto a" 10s demás. 

Sin embargo, esta tendencia al otro, que en sentido amplio denominamos conduc- 
ta altruista o social, no nace con el sujeto, debe aprenderse y se desarroliará a medi- 
da que el individuo adquiera capacidades cognitivas. 

Varias son las teorias que, desde su particular enfoque, exponen el desarrolio de 
la misma. Freud, desde el punto de vista psicoanalitico, nos describe cómo, ai paso 
de las distintas fases dominadas o dirigidas por la libido, el nifio parte de un narcisis- 
mo absolut0 -estado en el que no se da conciencia del Yo- hasta alcanzar las mis 
amplias y complejas relaciones objetaies. 

Erikson (1963) considera ocho pasos de desarrollo psicosocial en base a las relacio- 
nes con 10s demás. 

Piaget, por su parte, planteará el problema de la desegocentrización que se va rea- 
lizando en el niño a medida que supera 10s distintos estadios que reflejan el desarrolio 
del pensamiento, a la vez que incidirá mis profundamente en el tema cuando trata del 
desarrollo del criteri0 moral (Piaget, 1971), campo que ha sido estudiado posterior- 
mente por Kohlberg (1969, pp. 93-120) y Turiel (1966, pp. 61 1-618). Todos ellos 
coinciden en resaltar que la conducta del sujeto actúa determinada por la considera- 
ción de la existencia de 10s otros y que la tendencia altruista del sujeto puede verse 
diferenciada en distintas etapas. 

Por otra parte, la entrega al otro ha de aprenderse y, generalmente, por 10 que se 
deduce de 10s estudios realizados, dicho aprendizaje se lleva a efecto a través de la imi- 
tación. Fue precisamente Thorndike (1913) quien a f m ó  que no hay aprendizaje 
por imitación, eliminándola asi de las distintas investigaciones que se realizaron pos- 
teriormente. Será Holt (1931) quien, en 1931, la introducirá nuevamente en el para- 
digma E-R en sus trabajos sobre el aprendizaje del habla. 

Miller y Dollard (1941) le dieron el impulso necesario para incluir la imitación 
de manera definitiva en el campo del aprendizaje. Incluyeron situaciones de condi- 
cionamiento clásico e instrumental, asi como otras situaciones de aprendizaje sim- 
ple, referentes a la afectividad y al liderazgo. Estudios cuyas lirnitaciones fueron pues- 
tas de manifiesto por Aronfreed (1968). 

Será Bandura (1974) quien, junto con sus colaboradores dará peso d e f ~ t i v o  
a la imitación al explicar el aprendizaje vicario a trav6s de la teoria de la contigiiidad, 
completada con dos procesos medicacionales: imaginativa, el prirnero, y verbal, el 
segundo. En su teoria se explica la inclusión de 10s procesos cognoscitivos o proce- 
ses mentales superiores ai hacer intewenir directarnente las imágenes y 10s signos 
lingiiisticos. 

La imitación presenta una cualidad excepcional, pues, para r e h r s e ,  exige la 
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presencia, como minimo, de dos sujetos, 10 cua1 afiade a la situación de aprendizaje 
el elemento social. 

Será a través de este proceso por lo que se irá fijando y acomodando en el hombre 
la tendenik social. Especialmente se consolidará a través de dos instituciones: la fa- 
milia y la escuela. 

La familia es, precisamente, la que, con la interrelación intima y afectiva que se 
da entre sus miembros, fundamenta la personalidad básica, según Kardiner, y la que, 
a la vez, desarrolla la cohesión social y sienta las bases de la entrega mutua. (Véase 
Rutter, Wyne, Porot, Rof Carballo, 1976). Es en este ambiente donde se adquiere 
la seguridad propia del individuo, cimentada en un clima de amor, de aceptación mu- 
tua, de consistencia o conjunt0 de normas y de coherencia, el ejemplo o refuerzo 
vicario. 

La escuela por su parte, es la continuadora de la familia, con unos objetivos de 
educación c instrucción, pero también el lugar donde el niño va a encontrarse con 
sus genéres, con 10s que formará grupos, tendrá que ser aceptado en eilos y deberá 
luchar para lograrlo y, a través de 10s mismos, fomentará el espiritu de cooperacibn, 
conocimiento del otro y su valoración, al tiempo que aprendera a ceder para el bien 
común, como afirma Milburn (1974). 

Lógicamente, la sociedad no está exenta de la formación y habituación de la con- 
ducta altruista en el sujeto. Tiene su parte de responsabilidad. 

Sin perderse en el anonimats o encerrándose en si  mismo, el hombre, a medida 
que desarrolla sus aptitudes, ha de realizarse como individuo-persona, alcanzando 
el sentido de su propio Yo, que 10 es con referencia y sentido a un No-Yo, 10s demás. 
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